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EL PUEBLO FASCISTA 

(A ambos la.dos del escen ario hay unos milicianos 
qiie, al v.er salir al campesino, le ap·untan co11 sus 
fus"iles, y que después esc iichan s-n relato . D el fondo 
del escena.río sale wn cani p esino co n grandes adema­
nes de pánico :v 11nieslras de terror y de ans i.eda·d, ca.­
yéndose y leva.nlándose, miran do hacia alrás . Cuando 
ve a los milicianos qiie le apuntan, dice:) 

CAMPESI NO 

Compai1eros, no dispa réis, que ,·engo huíclo ele los 
fascistas. 1-l e co r r ido tocia la noche. ¡ Q ué ang ustia! 
Por fin es to Y con vosotros . Con vosotros está m i 
h ijo . C uando se en teraron ele que un hijo m ío defen ­
d ía nuestra tie r ra , la t ier rél que la R epú bl ica nos había 
ciado para labrar, qui sieron mata r rn e. Han matado a 
muchos en mi pueb lo. i\ n tes ele que los fascistas ll e­
garan no había más que a rados· por nuestros campos 
" a legría en tocios por la pr<f>xi ma cosecha . 
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LiN \l lLI C LA;-..;O 

( Acercá ndo se y pregu11lando ansiosmnenle .) 

¿Y a hora? ¿Cómo es ahora el pueblo dominad o 
por el fasc ismo? 

CA 1\!PE S l :--:O 

Os d iré có mo es, co nt ra s u volun tad , este pueb lo: 
Casas b la ncas, tejas rojas, 

ca ll es estrechas, quebradas. 
La ig lesia, con su alta torre, 
en e l ce nt ro de la plaza . 
S il encio, mucho sil encio 
en este puebl o de España, 
q ue es a la fu erza fascista 
,, la fu erza es la que manda . 

UN i\IILlCJANO 

¿Y los vec in os del puebl o ? 

' CAMP ES I NO 

Fa lang istas, noche y d ía , 
vig ila n ·ca ll es y plazas , 
~· a su paso, los vecinos 
cierran puertas y ventanas, 
s in tiendo en sus corazon es 
el sona r de las descarg as; 
más que vec in os de un puebl ó 
son Íl eras enea rce ladas. 

' lJ~ ~ l (LIC I ANO 

r, H a n lll <ólta'd(, · <I ' ni u'l.:hos dé n uestros he rman os ? 



CAMPESI NO 

T ras las tapi a del conve nto 
muchos hombres ha n quedado 
mira nd o hacia las estrell as 
o a su te rru ño, a brazados, 
s in escucha r los la mentos 
ele heridos y tortu rados, 
de muj eres sin ma rido 
y de huérfa nos desca lzos. 

UN MILICI ANO 

Din os có mo está el campo, qué hace el ca mpesino 
si n su ca mpo. 

CAMPESI NO 

El campo, seco y sombrío, 
parece un mundo olvidado : 
nadie labra, nadie siembra, 
nadie rastroj a ni a ra. 
Só.lo lechuzas de noche 
y cuervos por la mañana 
busca_n piltrafas sangrientas 
entre los surcos y matas. 

UN MILICIANO 

Ya véis lo que es un pueblo en que el fascio im­
pera. ¿Lo toleraremos más tiempo? 

• 

CAMPESINO 

Tristeza, melancolía, 
indignación, odio y lágrimas, 



és to es un puebl o fascis ta 
perdido en tierras de Es pai1a, 
que si hoy es pueblo fascista 
libre se verá maña na 
el día que reco nqu istemos 
pa ra el pueb lo nuestra Es pa ña . 

(A l termin·ar de recitar, el camp es-irzo y los m ili­
cianos, se abrazan en silencio.) 

(Dirigiendose al públ-ico , un actor, dice :) A hora, 
ca maradas co noceréis un boceto dramáti co ti tul ado ' . 
<< La muerLe y la vida ». U n momento, 610 un momento. 

LA MUERTE Y LA VIDA 

(Aparece la muerte represe ntada como se pueda. 
Lleva sobre el sudario unas hojalatas que reprcsenla11 
condecoraciones . T a·mb ién ll eva cintas y correaje co n 
pistolas . L o más grotescam ente posible.) 

LA M U ERTE 

Y o soy la muerte. Los fascistas me llama n. Esto~ ­

con ellos. Me trajeron sobre la tierra de Espa ña. Y o 
no amaba más que lo caduco, lo podrido . Ahora me 
cebo en muje res y niñ os, en hombres como toros, 
como prados, como a u roras. Yo soy la mu erte . La 



a poteosis de la mue rte . Yo soy la reina de los fas­
cistas, soy la querida de F ranco, la Generalísi ma . Soy 
la querida de todos los genera les traidores . Porque 
aun que ll eve sobre los huesos tintineantes chatarra de 
rebr ill o, por dentro no soy 111 ás que la muerte, el odio, 
la des trucción. NI e voy con los generales qu e venden 
a su patria, con los obispos de los sombríos confeso­
na rios que rezan a la muerte, con los terrateni entes 
que qui eren abonar su tie rra con la muerte, que quie­
ren a bonar su tierra con los cadáveres de los obreros 
y ca mpesinos . Me voy con los banqueros que tienen 
montañas de bill etes para pagarm e. pa ra pagar mi 
obra : y a más muerte, más 111ill on es . No 111 e p uedo 
queda r con vosotros porque sois la vida. Me voy con 
los míos, con los que me ll aman s iempre ... 

( Ha ce corno que sale y s.e asoma a l campo fascis ta, 
se 71u elve horrorizada y recita :) 
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P or las lla nu ras de España 
la muerte, a solas, ca ba lga. 
Atravi esa las ca mpiñas 
por tibia sa ng re empapadas , 
y las ciudades fasc istas 
silenciosas y enlutadas 
con cadáveres de obreros 
que se hacinan t ras las tapias. 
Y la muerte, s iendo mu prte, 
se horroriza a l contemplarlas. 
Mira hacia S evilla, Cádiz, 
Cáceres, S egovia, A vi la ; 



y ve que t0dos los pueblos 
destilan gotas el e a lmas 
de trabajadores muertos 
y ele muj eres Yi o la clas . 
Y Ja muerte, s iendo muert e, 
e horrori za al contempl arlas . 

( Mientras ha recitado la 1mierte, ha-ce s 1,¡, aparici.ón 
en escena un miliciano ll eno de vida y de alegría. S.e 
contemp lan fren le a frent e él y la muerte . E_l mili­
ci.ano, sonriente, p·u,ja11lt!, dec lama, mientras l-a rn-uerie 
se va acercando a él en ademán de apresarle entre 
sus garras, hasta que coincidiendo la acción con e,l 
verso que recita el núlic·iano, retrocede la muer/e 
<c m 1.1nta n de v erg ü enza y desaparece da11d o a'l,dlidos. ) 

EL MILI CI ANO 

Vuelve su v ista la muerte 
hacia la lea 1 Espa i'ía, 
y ve tocio un pueblo unido 
que corre a empuñ a r las a rm as . 
Y _ lo ve en los parapetos, 
juntas, fundidas sus a lmas, 
avanzar frente a los ta nques . 
avion es Y g ra nadas. 
Y ve en las ciudades nií'í os, 
co n la a leg ría en la cara, 
pensando en el porvenir 
de una España liberada. 
Y ve el trabajo en los pueblos, 
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y en los ll a nos y montañas, 
_r todo un p ueblo que an hela 
Ye r sus cadenas trun cadas . 
Y la muerte, s iendo muerte, 
retrocede avergonzada. 

(Se pro e umrá que contrasten la acción y el v erso 
de la miiert e y el mil iciano, para lograr que la acción 
y el parlam ento de aquélla sea macabro, mientras el 
.del mihc ia 11 0 r.ebose alegría y v italidad .) 

( I nsis te un actÓr :) Y en segui da , cc E n las trin ­
-c herasn. roma nce dia logado . C n instante de espera, 
ta n só lo un insta nte . 

EN LAS TRINCHERAS 

( Gn parap e!o a cada· lado d e la escena y en el 
ce11lro la miliciana .) 

8 

MILICI.-\l\" .\ 

E ntre dos fu egos mi voz, 
mi voz que es la voz del pueblo, 
para ped iros razones 
se eleva con firm e acento . 
Combatientes divid idos 
nac idos del mi smo sue lo, 
c. por q ué la muerte buscáis 
frente a fr c lte combatiendo ? 



ALEM.Al\ Al\TIFASC IST.\ 

Soy de Alemania, de dond e 
salí como de un infierno 
después de haber padecido 
doloroso cautiverio . 
i Campo de concentració n 
no olvida ré tu recuerdo ! 
Mis mejores camaradas 
a llí a mi lado murieron 
y si he venido a luchar 
vine a vengar esos muertos . 

ITALIANO ANTIFASC ISTA 

Soy de Italia y hace 
muchos años ya que no la veo. 
Por ll egarla a ver un día 
es por lo que aquí me encuent ro. 
Los fascistas asesinos 
llegaron hasta mi lecho, 
mataron a mi mujer 
v a mí en el a lma me hiri eron. 
Logré escapar, aquí esto:·, 
v ine a luchar, porque quiero 
volver a ver mi país, 
sus campos, su a legre cielo. 

ALEMAN ANTIFASCISTA 

Por ver de nuevo Alemani a 
v ine a esta línea de fuego . 
¡ Qué pena ll ega r aq uí 
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y ver en los parap etos 
del enem igo a lema nl:'s. 
hi jos de mi propio s uelo! 

lTALIANO ANTlf,\SCl STA 

º ué pena ver ital ia nos 
en las trincheras . Los veo 
y me duele el disparar 
contra hermanos, contra ellos . 

MILICI ANA 

H a blad vosotros , soldados 
del fasc is mo, que yo tengo 
que pesar vuest ras razones 
y da r m1 JUICIO ce rtero . 

AL EMAN FASC LSTA 

No debo habla r, si me oyeran 
comenza ría mi tormento . 
Los so ldados del fascis mo 
deben de g ua rda r si len cio . 
Si v in e a España no vin e 
volun ta rio, me impusie ron 
la partida ig ua l que a todo 
mi sumiso regimiento . 
Nada sé de mi familia, 
tampoco escribirles puedo . 
No puedo contar a nadie 
mis tristes padecí mi en tos. 
Lucho sin saber la causa , 



idea les, no los tengu, 
Hitl er supo desterrar los 
para s iemp re de su pueblo . 
( Suena 1.in t iro y cae muerto .) 

~ 11 LlCI AJ'\ .\ 

Los so ldados del fascism o 
deben de g ua rdar silencio 
no d e.ben hablar, si hablan, 
así les responde el fuego . 

ITALIANO FASCI ST A 

Y o ta mbién vine obligado. 
Ko puedo más . Ma los perros . 
Ca maradas, dadme un sitio. 
con voso tros quiero un pues to. 
Quien deja de ser esclavo 
no deserta . Nada temo, 
no soy coba rde, aquí estoy 
pa ra ot ra lucha; de nuevo 
empuñaré mi fusil 
po r la li bertad del pueb lo. 
Si dejé un a Ita lia esclaYa 
libre me sa ld rá a l encuentro. 
qu e s i España hunde a l fascis mo 
lo hun dirá en el mun ci C1 en1ero . 

MILJ CI.-\:\ .\ 

Cont ra el ofic ial verd ugo 
dispa ra un a lern án nuest ro . 
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ALEMAN ANTI FASCI STA 

Muere ta mbién criminal , 
muere ya, verdugo a sueldo, 
q ue la sangre de ese hermano 
que a tus plantas yace muerto 
vengada quede contigo, 
cobarde sayón siniestro. 

MILICIANA 

S iga la lucha; no acabe 
hasta conseguir el premio 
de todos Jos sacrifi cios 
y de todos los esfuerzos . 
¡Brigada In tern ac iona l, 
el triunfo se rá cierto. 
Tu voluntad de Yencer 
te coloca como ejemplo! 

(Un actor:) A hora un as consig nas , unas consig­
nas que en benefi cio de nuest ra g uerra debéis tenf:r 
siempre presentes: 
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e o N s I G NA s 
Un Comisario rodeado de so ldados . El Comisar io 

se dirig e a un soldado : 

EL COMI SARIO 

En el combate de hoy es tuvisle temeroso, casi 
coba rde . ¿Por qué as í ? ¿ No sabes por qué estam os 
aquí? ¿No lo sabes ? 

Soldado, ¿ sabes por qué luchas? 
Tú eras primero campesino, 
trabajabas la dura ti erra 
cuando todavía eras un niño. 
Tus espa ldas conocen bien 
la lluvia , el viento y el sol. 
Tienes las s ienes horadadas 
por las agujas del sudor. 
Más ta rde vientos de aventura 
te ll evaron a la ciudad. 
Allí la fábrica , el frío , el hambre 
y la terrible soledad. 
Toda tu vida traba ja ndo 
comiendo tarde, mal y nun ca . 
Y ahora la guerra .. . Ca marada 
soldado, ¿sabes por qué luchas? 
Por la ti erra que tú labraste 
y la fábri ca en que trabajaste ; 
por el pan que te regatearon 
y la instrucción que te negaron ; 



por un a vida mejor para los tuyos 
y para ti mis mo, quién sabe; 
porque los hombres, cuando nazcan, 
tengan un mundo propio, corno el ave, 
como la es t re ll a y el g usano; 
por la luz y por la verdad. 
Camarada soldado, luchas 
por la justi cia y por la libertad. 

( E l Comisario se dirige a otro camarada:) 

L uchamos unidos , vence remos unidos, ha remos 
un a patria d ig na de ser v ivida . 

Frente a l enemigo común no más diferencias que 
só lo a él p ueden beneficiar. No más luchas internas, 
q ue el enemi go nos acecha qu eri endo aprovecharse de 
nuestras di sputas. ele nuestras vacilaciones , de n ues­
tras ign o rancias. 

Herma no a na rq uista: hubo un tiempo 
en que d isputába mos tú y yo . ¡_No te acuerdas? 
Yo s í CJ Ue me acuerd o. · 
Nuest ros pa ra ísos eran diferentes. 
Si Marx , s i Bakunin . . . ¡Ay, q ué locos éra mos ! 
Tu sudor y el mío juntando sus ríos 
en el mi s mo suelo . 
Y tu ompañera desca lza y hambri enta , 
y mi ni llo enfe rm o. 
y nues tros a ncianos 
q ue tod o lo di ero n , 
sobre la cun eta 
busca ndo una ca1x 1 de sol a .sus hueso:s. ·' 



Tú y yo disputando si :VJarx, s1 Hak uni n . . . 
¡Ay, qué locos éra mos ! 

hora, sobre el campo, 
nuestros compañeros, 
ag uj ereados 
por Ja mis 111a bala que fundió sus cuerpos , 
gritan el deli to de nuest ras dispu tas . 
H erma no a narq uista : a hora lo sabe111 os. 
Cuando el enemigo 
vierte s u metra ll a sob re el parnpeto, 
ho111bro contra hombro, 
pec ho co ntra pecho, 
s in deci rn os nada nos damos la ma no. 
Y l\!Iarx· y Bakunin se dan un abrazo de fu eg o, 
sellando su pacto de herma nos 
a ll í donde están nues tros mue rtos . 

Lucha mos por nuestra indepen dencia, por seguir 
s ie ndo nosotros 111i smos, v no a le111 anes, ni ital ia nos, 
ext ra nj ero5 qu e co n la m· uda de unos espa i'íol es de 
mal a ent ra i'ía qui eren quedarse aquí en nuestra patria. 

Y eso no será, no será jamás, 111i e nt ras nos quede 
YÍda . 

O id lo bien, ca maradas, oid lo bi en : 

( Y finalrn ente a todos:) 

Q ue nos qui tan nuestra tie rra . 
Ma nchan el suelo de Espa ña 
sucias ga rras extranjeras. 
Nuestras is las , nu estros puertos 
se cotiza n erí .las fer ias . 
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I ada cuenLa nuestra H istori a . 
N uestro pueblo nada cu en ta . 
Ita lianos y a leman es 
se di sputa n nu estra p resa , 
se reparten nuest ra ca rn e 
con zarpazos de pan tera . 
Lloran los ríos de E spa i'ía 
y la costa brava ti embla, 
y el espi nazo del monte 
y el regazo de la \' ega . 
Los hombres, fir me la p lanta , 
dura la mi rada ciega, 
embi s ten como los toros 
contra la g en te de fu era. 
Q ue ya la g uerra civil 
es g uerra de in depe ndencia. 
¡ Viva España ! 
¡ Viva España , nuestra y nuestra ! 
Españoles : 
; Q ue nos quita n nuestra ti erra! 

F I N 

Precio: 30 céntimos, a beneficio de la lormación cullural del Ejército del Pueblo 
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